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DON JAIME I "EL CONQUISTADOR" Y EL SEÑORÍO DE AYERBE, por 

el Marqués de Velilla de Ebro.—Madrid, Tipografía de An­
tonio Marzo, 1924. 132 págs. -f~ 4 láminas. 8.° 

Un interesantísimo libro es el que últimamente acaba de pu­
blicar el Marqués de Velilla de Ebro; trae a nuestro recuer­
do en sus preliminares las provechosas enseñanzas que se des­
prenden de la lectura de los gloriosos fastos del Reino de Ara­
gón, modelo de fortaleza y de virtudes, tanto en sus famosos 
Reyes como en sus preclaros vasallos; Reino al que, siendo pe­
queño molde sus propias fronteras, vació su arte, industria y 
cultura en las rientes tierras italianas, que surcó con sus in­
vendibles naves el Mediterráneo de uno a otro confín, que si 
•un día trajo colgado en la proa de la galera almirante las ca­
denas que cerraban el puerto de Marsella, llevaíba en otro sus 
empresas al lejano Oriente, en donde las galas de la civilización 
aragonesa competían con los refinamientos de Grecia, y para 
mayor insignia de su gloria aseguraba la paz con el estableci­
miento de Cónsules, que asentaban el Comercio* sobre solidí­
simas bases de justicia y equidad. 

En tal ambiente aparecen los nobles señores de la Casa de 
Ayerbe, instituidos en dicha villa con su castillo, en el de Loa-
Tre y aldeas de Vízcarrués, Fontellas, Los Anglís y Piedra-
morera. 

L^ sangre real que les infundiera don Jaime I de Aragón 
y su mujer la reina doña Teresa Gil de Vidaure, dama de tanta 
entereza como de abnegado amor, se manifiesta constante en 
el linaje de los Ayerbe; Fernán Sándhez, Felipe de Urríes, su 
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hijo Felipe, don Juan y los tres Hugos de esta noble Casa, son 
preclaros antepasados del gobernador de Aragón don Pedro Je­
rónimo y de su hijo don José de Urríes y Marcilla, así co.iVio 
de don Benito Ignacio de Urríes, caballero mesnadero del Rei­
no de Aragón. Tanto ellos como sus antecesores intervienen di­
recta y positivamente en los hechos de armas del Reino, así. 
en la alta como en la baja Edad Media y en la Moderna; mas 
como si fueran pocos tantos y tan esclarecidos servicios, que 
con natural orgullo describe y nota el autor de este libro, los 
legendarios de las pasadas centurias que realizaron los señores 
de Ayerbe plasman de nuevo en nuestros tiempos, y si enton­
ces derramaron su sangre por el Rey y por el Reino, igual y 
generosamente la vierten por'el Rey y por España, forjando con 
fuerte brazo los eslabones de la gloriosa cadena, que si en ca­
beza tiene el áureo del hijo, del glorioso Conquistador, aprie­
ta y cierra con el no menos noble y ejemplar del cristiano y 
caballero don Ramón Jordán de Urríes y Patino, que en tie­
rras africanas hizo ofrenda heroica de su vida a la madre Patria. 

Tal nos (hizo sentir el libro del Marqués de Velilla de Ebro, 
narración a un tiempo de ilustre genealogía, de hidalgos ejem­
plos y del pujante esfuerzo de la hispana raza. 

VICENTE CASTAÑEDA. 




